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La participación cultural en la tensión 
dialéctica entre democratización 
y democracia cultural
Lluís Bonet y Emmanuel Négrier

Introducción

Las políticas culturales contemporáneas prestan (a veces más en su ar-
gumentación teórica que en su implementación práctica y, muy en particu-
lar, en su asignación presupuestaria) una doble atención: por un lado, im-
pulsan la creación, la producción artística y la protección patrimonial; por 
el otro, pretenden auspiciar el consumo y la participación cultural de la 
ciudadanía. Existe, sin embargo, una clara asimetría, en términos de prio-
ridad y de recursos invertidos, entre las políticas culturales de fomento de 
la oferta y las dirigidas a la demanda (Haselbach, Klein, Knüsel & Opitz, 
2012; Lucas, 2017; Meyer-Bisch, 2012). Estas últimas se debaten, a cin-
cuenta años del mayo de 1968, entre un paradigma dominante, la demo-
cratización cultural, íntimamente entrelazado al fomento de una oferta 
caracterizada por su excelencia artística o patrimonial, y un paradigma se-
cundario, a menudo marginal, la democracia cultural. Las políticas de de-
mocratización cultural pretenden dar a conocer y ampliar los públicos del 
legado heredado y propiciar el interés y las audiencias de la creación con-
temporánea; muy en particular de aquellos proyectos y equipamientos con 
apoyo gubernamental (Poirrier, 2011). Por su lado, la democracia cultural 
pone el acento en la diversidad de expresiones culturales, en la capacidad 
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38	 Lluís Bonet y Emmanuel Négrier

de creación desde y para colectivos muy diversos, a menudo aquellos his-
tóricamente excluidos de la cultura oficial (Lamont & Small, 2007). 

Aquello que más diferencia uno y otro paradigma es la distinta acep-
ción del término ‘cultura’ que se utiliza; o, dicho en otras palabras, el 
contenido y el valor simbólico de la expresión artística o patrimonial en 
la que cada estrategia de intervención gubernamental centra su atención. 
Ambos paradigmas comparten el interés por la participación. Sin em-
bargo, al igual que el término ‘cultura’ es polisémico, también el concepto 
‘participación’ se caracteriza por sus múltiples significados (Bishop, 
2006; Brown, Novak-Leonard & Gilbride, 2011). Es posible distinguir 
seis estadios diferentes de participación cultural por parte de las audien-
cias, ordenados de menos a más exigentes, sin que necesariamente ello 
implique una jerarquía actitudinal. La mera interacción ambiental, casual 
o buscada, con arte callejero o con espacios patrimoniales conlleva un pri-
mer nivel leve de participación cultural. El consumo cultural doméstico 
como internauta, lector de libros y revistas, o receptor de radio y televi-
sión, representa un segundo estadio de interacción. La asistencia a equi-
pamientos o eventos culturales fuera del domicilio como visitante o es-
pectador corresponde a un tercer estadio de participación. En estos tres 
primeros, estadios la ciudadanía actúa como receptora o consumidora que 
decide invertir su tiempo dejándose interpelar por unas obras artísticas o 
patrimoniales puestas a su disposición. Un cuarto estadio, más exigente, 
consiste en actuar de forma amateur como intérprete de una obra escénica 
o musical. Una quinta forma de participación consiste en participar en 
procesos de programación, producción o coleccionismo artístico. Final-
mente, componer, escribir o pintar, es decir, crear obra artística, conforma 
el sexto estadio de participación cultural.

Las políticas y la gestión cultural han centrado sus recursos, tradicio-
nalmente, solo en algunas de ellas. Así, fomentar la participación cultural 
es la función de una buena estrategia de marketing. Su principal objetivo 
consiste en dar a conocer y ampliar la participación: el número de libros 
o de entradas de espectáculos o museos vendidas, el volumen de perso-
nas suscritas a una biblioteca, casa de cultura o escuela artística, etc. Au-
mentar no solo en términos cuantitativos (usuarios únicos o frecuencia de 
reiteración), sino también cualitativos: ampliar la base social, generacio-
nal y geográfica del público asistente de las propuestas culturales a cargo 
(Ariño, 2010; Bonet & Négrier, 2011b; Donnat, 2009). Esta es una finali-
dad compartida tanto por gestores culturales como responsables de las po-
líticas públicas de cultura, pues ambos la utilizan para evaluar la consecu-
ción de sus respectivas metas (siendo muchas veces el principal indicador, 
tanto para discriminar el nivel de apoyo público como para evaluar el re-
sultado final). 
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De todas formas, es posible utilizar dos acepciones más del concepto 
participación cultural, ambas más ambiciosas que la simple, aunque no 
siempre fácil, ampliación de unas audiencias dispuestas a consumir el pro-
ducto cultural propuesto (tal como se plantea en una estrategia de marke-
ting). La primera se centra en aquellas estrategias de desarrollo de públicos 
que conllevan un programa de educación popular y de desarrollo comuni-
tario, en las que la manifestación cultural y el público son igualmente pro-
tagonistas de la acción pública (Jancovic & Bianchini, 2013). La segunda 
consiste en añadir al término participación el adjetivo activa. En este tipo 
de estrategias, propia del paradigma de la democracia cultural, el sujeto 
principal de la política es la ciudadanía que asume responsabilidades de 
programación, de gestión, de acogida de públicos o artistas, o que decide 
colaborar en procesos creativos o de protección y puesta en valor del patri-
monio. En ambas acepciones, el desafío es de orden cultural, ligado a la ne-
cesidad de relegitimar la propuesta creativa o patrimonial ante la sociedad.

En el presente texto, vamos a analizar las estrategias que subyacen a 
dichas acepciones, en el contexto de la evolución de los distintos paradig-
mas de política cultural desarrollados en las democracias occidentales a lo 
largo de los últimos cien años. Se evaluarán los objetivos, características, 
instrumentos, efectos y riesgos de las principales estrategias de participa-
ción cultural ligadas a la implementación de los paradigmas de la demo-
cratización y la democracia cultural, así como la tensión dialéctica entre 
ambos. El capítulo concluye con unas reflexiones sobre los dilemas socia-
les, políticos y de gestión no resueltos en la mayor parte de experiencias 
de política cultural centradas en la participación cultural.

Evolución e interacción de los paradigmas de política cultural en las 
democracias occidentales

Las políticas culturales democráticas contemporáneas han tenido 
como uno de sus principales razones de ser el ampliar la participación 
cultural de la comunidad (Rodríguez Morató, 2007). Sin poner en peli-
gro unos referentes construidos por el humanismo y la cultura artística du-
rante siglos, han intentado superar el estigma clasista de acceso a la «alta 
cultura». Tarea compleja, pues el dominio de los códigos que permiten 
crear, entender o gozar de expresiones llenas de referencias con la tradi-
ción de cada una de las artes, o fruto de procesos creativos abstractos o 
experimentales, solo es posible con una cercanía o larga exposición a los 
mismos, propio de una educación especializada, a menudo elitista. 

Dominar dichos códigos fue hasta tiempos relativamente recientes un 
claro signo de distinción social, una condición para la ascensión social o 
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40	 Lluís Bonet y Emmanuel Négrier

un privilegio en manos de una clase intelectual o religiosa encargada de 
fijar y mantener el orden ideológico. En el siglo xix y primera mitad del 
siglo xx, en la medida que las sociedades contemporáneas requieren que 
capas cada vez más amplias de la población sean capaces de dominar al-
gunos de dichos códigos, las instituciones educativas y las nacientes insti-
tuciones culturales (museos, archivos, bibliotecas o escuelas artísticas) se 
ponen en la tarea de dar a conocer y compartir este bagaje acumulado. La 
disponibilidad de infraestructuras culturales o la ambición de los progra-
mas educativos dependerá del proyecto social y económico dominante en 
cada país y periodo histórico, fruto de una lucha ideológica y de intereses 
entre distintos grupos de poder. 

Un análisis internacional comparado permitiría observar las razones y 
momentos que explican el despliegue de estrategias de ampliación de la 
base social de las audiencias de la «alta cultura» (Négrier, Bonet & Gué-
rin, 2013; Pyykkonen, Simanainen & Sokka, 2009). Ahora bien, una cosa 
es la apertura de bibliotecas y museos de acceso gratuito o la creación de 
escuelas artísticas accesibles, y otra muy distinta es desplegar el conjunto 
de acciones necesarias para que el techo de cristal social no inhiba a las 
personas «indeseables» de penetrar en los templos del saber. Este tipo de 
estrategias de democratización cultural no se generalizan como parte de 
una política pública explícita en Europa Occidental hasta mediados del 
siglo xx.

Una mirada histórica a los paradigmas de la política cultural en las de-
mocracias occidentales permite diferenciar dos grandes períodos separa-
dos por el impacto que los totalitarismos tuvieron en los mismos. Hasta 
los años treinta del siglo xx, las políticas culturales son subsidiarias, por 
un lado, de la acción educativa y, por el otro, son un instrumento al servi-
cio de la construcción simbólica del estado-nación, de la diplomacia pú-
blica y del entramado ideológico y simbólico que condiciona y sostiene a 
la sociedad. Los principales ámbitos de intervención del Estado moderno 
en cultura serán la protección y puesta en valor del patrimonio artístico e 
histórico, la promoción de la lectura a través de las bibliotecas públicas, la 
educación artística y la protección del derecho de autor y de edición. Todo 
ello, con un enorme sesgo implícito: una cultura académica protectora de 
un determinado patrimonio, una herencia artística y una concepción de lo 
bello y de lo moral y políticamente correcto. Por esta razón, las expresio-
nes de vanguardia más alternativas o rompedoras, o las expresiones cul-
turales de las minorías nacionales o socialmente marginadas, no forman 
parte de la agenda cultural gubernamental. Más bien al contrario, son ata-
cados desde la censura explícita del estado, o con el silencio y el despre-
cio implícito de sus servidores intelectuales. Será necesario el impacto de 
los totalitarismos para que las políticas culturales democráticas se perca-
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ten de la escasa protección real de los derechos culturales, y muy en parti-
cular de la libertad de expresión. Quizás por ello, el único paradigma que 
ha casi desaparecido de las políticas culturales contemporáneas sea justa-
mente la promoción de la cultura académica.

Figura 1 
Evolución de los paradigmas de política cultural

Fuente:  elaboración propia. 
Nota:  los primeros cinco paradigmas emergen a lo largo del siglo xix; por otro lado, las 
barras continuas muestran los periodos de apogeo del paradigma y las discontinuas (más 

o menos intensas) sus periodos de menor aceptación.

Durante la segunda mitad del siglo  xx cuatro nuevos paradigmas se 
incorporan progresivamente en las políticas culturales democráticas: la 
excelencia artística (que substituye el canon de la cultura académica), la 
democratización cultural, la democracia cultural (con una diversidad de 
objetivos) y la valorización de la dimensión económica que termina dilu-
yéndose en los programas de fomento de la economía creativa. Los tres 
primeros impactan de forma directa en el desarrollo de las políticas públi-
cas de fomento de la participación cultural.

Las políticas culturales posteriores a la caída de los regímenes totali-
tarios asentaron su acción en el etéreo criterio de la excelencia (Lewis & 
Miller, 2003; Poirrier, 2011). Este resolvía dos desafíos importantes en el 
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42	 Lluís Bonet y Emmanuel Négrier

momento que empieza el despliegue del estado del bienestar en el ámbito 
cultural. Por un lado, permite disponer de un criterio endógeno a la lógica 
cultural, autónomo de la discrecionalidad política, que respeta la libertad 
de expresión (puesta en jaque por los totalitarismos) y que incorpora la 
creación de vanguardia como sector de intervención pública. Cabe tener 
en cuenta que las políticas culturales pre-existentes prácticamente no in-
cluían el apoyo a las expresiones más rupturistas, en la medida que no for-
maban parte aún de las artes legitimadas por la academia. Por otro lado, la 
exigencia de excelencia encaja bien con el apoyo a las expresiones artís-
ticas no comerciales que, al tener dificultades para sobrevivir en el libre 
mercado, requieren de mecenazgo filantrópico o de apoyo gubernamental. 
Los responsables de garantizar la excelencia de las propuestas que optan 
al apoyo gubernamental serán, en los países anglosajones o nórdicos, las 
personas expertas seleccionados por los consejos de las artes por su cri-
terio e independencia; mientras que, en los países latinos y germánicos, 
serán las y los altos funcionarios quienes se responsabilicen de priorizar 
las subvenciones (a veces asesorados por comités técnicos formados por 
personas expertas, otras incomodados por intrusiones más o menos pun-
tuales del estamento político). En todos estos casos, las personas respon-
sables de seleccionar y programar los equipamientos y eventos culturales 
públicos (bibliotecas, teatros, centros de exposiciones, etc.) tendrán un pa-
pel determinante. Es, en este contexto, donde emerge la disyuntiva entre 
el apoyo a una creación experimental de calidad, a veces con códigos de 
acceso complejos y que sin ayuda pública podría desaparecer, y el inte-
rés por ampliar audiencias, tanto para este tipo de obras como para el con-
junto de la oferta cultural subvencionada. 

Las políticas de democratización cultural no cuestionan la acepción 
socialmente dominante de lo que se entiende por cultura, y por lo tanto, 
aquello que merece ser protegido y fomentado con recursos públicos, sino 
que intentan romper las barreras que dificultan su consumo. Será nece-
sario esperar a los años setenta para que, como consecuencia del debate 
ideológico promovido por el movimiento contracultural, se amplíe tímida-
mente el ámbito de intervención de la acción cultural pública del coto de 
la alta cultura, académica o experimental, al universo mucho más amplio 
de las expresiones culturales. Ya los movimientos románticos y naciona-
listas habían legitimado las expresiones procedentes de la tradición po-
pular, en la medida que la sociedad industrial ponía en peligro las identi-
dades colectivas sobre las que construir simbólicamente las comunidades 
políticas (consolidadas o fruto de procesos de emancipación nacional). 
Pero será en el último tercio del siglo xx cuando las expresiones de la cul-
tura de masas, aquellas que la industria cultural venía propulsando (y que 
la escuela de Frankfurt había anatemizado), se incorporan lentamente en 
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la acción gubernamental, en particular desde los servicios de radiodifu-
sión pública o en las actividades para atraer a la joven generación. Este 
proceso no se hará sin resistencias por parte tanto de muchos profesiona-
les de la cultura como de las propias audiencias, todos ellos formados en 
una mirada canónica, centrada en el paradigma de la tradición y la exce-
lencia.

En este sentido, la definición de cultura utilizada en la Primera Con-
ferencia Europea de políticas culturales, celebrada en Helsinki en 1972, 
expresa muy bien la dificultad que a solo cuatro años de mayo de 1968 
representaba para los altos funcionarios de cultura de aquel momento, 
y sus asesores, pasar de la acepción canónica del término, nacida con la 
Ilustración, a la acepción antropológica. En un intento de ampliar el ám-
bito de intervención de dichas políticas no definen el concepto de cultura 
en positivo, sino en oposición a (será necesario esperar a la definición de 
México de 1982 para una definición en positivo): «la cultura no es solo 
acumulación de obras y conocimientos que una élite produce, recoge y 
conserva para ponerla al alcance, o que un pueblo rico en pasado y patri-
monio ofrece a los demás: (...) no se limita al acceso a las obras de arte y 
a las humanidades, sino que es al mismo tiempo adquisición de conoci-
mientos, exigencia de formas de vida, necesidad de comunicación; (...) no 
es un territorio a conquistar o a poseer, sino una forma de comportarse en 
relación con uno mismo, a sus semejantes, con la naturaleza». Aun en la 
actualidad, una mirada objetiva a buena parte de la acción cultural auspi-
ciada con dinero público está centrada en la acepción ilustrada de cultura. 

Las prácticas participativas, entre la democratización y la 
democracia cultural

De todas formas, bajo el paradigma de la excelencia y en la medida 
que el énfasis se pone en la calidad y excelencia de la oferta, el papel de 
la participación queda supeditado a ésta. Esto explica por qué la princi-
pal crítica a cómo se implementa este paradigma no procede de su escasa 
consideración de los públicos, sino de los criterios de priorización utiliza-
dos. Programadores y responsables de las políticas públicas forman parte, 
junto a la crítica y a los demandantes de apoyo gubernamental, de un 
mismo grupo endogámico de profesionales que excluye los que no com-
parten los valores artísticos dominantes (por ejemplo, el arte figurativo 
frente a la abstracción). Se impone un sistema con criterios de calidad y 
de excelencia autorreferenciales, a menudo subjetivos (Walmsley, 2013). 
Más allá de esta crítica, la permanencia de dicho paradigma a lo largo 
de las décadas, y de los correspondientes instrumentos institucionales de 
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apoyo, se explica fundamentalmente por dos razones: a) la dificultad de 
encontrar criterios alternativos para mantener la autonomía del arte y el 
patrimonio frente a otras lógicas imperantes (económicas, sociales o po-
líticas); y b) la ampliación de las expresiones culturales legitimadas para 
recibir apoyo público y la consecuente flexibilización de los criterios de 
calidad y excelencia utilizados en dichos casos (e impulsados por miradas 
más eclécticas o postmodernas).

En contraposición, el paradigma de la democratización cultural pone 
la audiencia en el centro de su estrategia de intervención. Su objetivo con-
siste en ofrecer la máxima calidad posible a cuanta más gente mejor (se 
mantiene la subordinación a un objetivo superior, el de la excelencia). 
Sus instrumentos pretenden facilitar el acceso a las manifestaciones cul-
turales reduciendo las múltiples barreras económicas, sociales, educa-
tivas y geográficas que dificultan su acceso universal. El papel del pro-
gramador, como mediador entre oferta y demanda, es fundamental en la 
delicada tarea de escoger aquello más adecuado para cada público, y au-
mentar cuantitativa y cualitativamente la participación cultural de la po-
blación. En este contexto, los servicios educativos de los equipamientos 
culturales juegan un papel cada vez más relevante, en particular cuando 
no solo están orientados al público familiar sino al conjunto de usuarios. 
Las estrategias de democratización cultural, cuando realmente son ambi-
ciosas, pretenden mejorar la calidad de la experiencia personal y colectiva 
que implica el contacto con la obra o proceso puesto a disposición. La ini-
ciativa y el poder de decisión es del programador cultural, pero en la me-
dida que se avanza hacia un verdadero desarrollo de públicos, la compe-
tencia en sus manos crece de forma esencial, cruzándose con los objetivos 
y prácticas del paradigma de la democracia cultural. 

La Figura 2 muestra cómo la participación se articula de manera di-
ferente, a menudo de forma complementaria, a veces en intersección, se-
gún el paradigma de política cultural dominante. Las diferentes formas 
de relación entre creadores, programadores y audiencias se alinean en 
función de los objetivos políticos específicos de cada gobierno, a su ni-
vel de administración. La lógica subyacente, más o menos cercana a cada 
uno de los paradigmas, puede generar alianzas o tensiones entre agentes 
con intereses y motivaciones específicas (directores artísticos, educado-
res, responsables de marketing, jóvenes de espacios culturales ocupados, 
operadores digitales, etc.). La implementación de una política pública, al 
incentivar unas estrategias por encima de otras (por ejemplo, dar prioridad 
a la economía creativa en lugar de apoyar el acceso interclasista a la cul-
tura) produce que, aunque se generen intereses compartidos (una línea de 
programación popular o propuestas de economía colaborativa), crezca el 
desarrollo de estrategias e instrumentos específicos asociados a cada pa-
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radigma. Al mismo tiempo, desde una perspectiva comparada, se obser-
van dos dinámicas contrapuestas: por un lado, se da una estandarización 
creciente de las estrategias y los nuevos instrumentos puestos en marcha 
por parte de distintas administraciones (por ejemplo, de forma mimética, 
muchas administraciones sustituyen los tradicionales centros culturales 
juveniles por media-labs); pero al mismo tiempo todas ellas intentan con-
tar con algún proyecto original, que las diferencie de las demás y dé res-
puesta al juego de presiones de sus respectivos agentes influyentes (Bonet 
& Négrier, 2011a). 

Figura 2 
La participación en los distintos paradigmas de política cultural

Fuente:  Adaptación a partir de Bonet y Négrier (2018a).

De todos modos, aquello que en la mayoría de casos une el paradigma 
de la democratización cultural con el de la democracia cultural es el obje-
tivo de propiciar comunidades empoderadas y críticas. Pero la democracia 
cultural se aleja del canon que establece aquello que es excelente para dar 
espacio a la diversidad de expresiones culturales, incluyendo las de los 
grupos sociales tradicionalmente marginados. Se sustituye la mirada ver-
tical, de programador al público destinatario, por una lógica horizontal, 
que parte de los derechos y las expresiones culturales de la población para 
construir unas propuestas y unas experiencias más participativas. 
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En la Figura 3, se desglosan cada una de las tres estrategias caracterís-
ticas de la democratización cultural —fidelización, renovación y desarrollo 
de públicos— (Négrier, Djakouane & Jourda, 2010), a las que se añade la 
del empoderamiento ciudadano específico de la democracia cultural. Para 
cada una de ellas se describen sus principales características (de quién es la 
iniciativa, hasta qué punto se comparte poder, o el nivel de desarrollo per-
sonal alcanzado más allá del impacto generado por la exposición a la obra 
artística o patrimonial), los principales instrumentos utilizados, los efectos 
esperados, así como algunos de los riesgos que pueden implicar. La fideli-
zación es, sin duda, la estrategia más tradicional y conservadora, no implica 
compartir poder y el nivel de desarrollo personal alcanzado adicional a la 
exposición a la obra artística o patrimonial es escaso. Permite conocer me-
jor al propio público (en la actualidad de forma más analítica gracias a las 
técnicas de CDR sobre el ticketing), asegurarse audiencia e ingresos y así 
reducir el riesgo financiero. Sus riesgos son un público envejecido, no solo 
generacionalmente, y una mayor vulnerabilidad de la línea artística (para 
bien y para mal) por parte de unos públicos empoderados. 

La segunda estrategia es la renovación de públicos, que al igual que 
la fidelización, es una pieza clave en cualquier plan de marketing. Implica 
una mayor flexibilidad por parte de la programación, pues a menudo im-
plica su diversificación, descentralización temporal y territorial (esta úl-
tima gracias a la acción creciente de los gobiernos locales). Permite captar 
a nuevo público, o recuperar audiencias perdidas, y una mayor legitimi-
dad social y política de la acción cultural gubernamental. Sus principa-
les riesgos son un impacto poco profundo o de corto alcance. Asimismo, 
frente a la primera estrategia, puede generar un cierto efecto negativo en 
el público habitual (percepción de pérdida de identidad grupal) o en aquel 
que busca una programación más exigente. 

En tercer lugar, el desarrollo de audiencias es una estrategia más com-
prometida, a caballo entre el paradigma de la democratización y la de-
mocracia cultural, que implica una verdadera educación popular y un de-
sarrollo comunitario que va más allá del impacto de la exposición a la obra 
artística o patrimonial. Para que dé su fruto requiere de un trabajo en red y 
compartir poder con otros profesionales y entidades locales, nacionales e 
internacionales (centros educativos, entidades barriales, asociaciones pro-
fesionales, etc.). Consiste en ofrecer una programación que traspase muros, 
un marketing comunitario tanto con la población de barrios difíciles como 
con personas que buscan nuevos contenidos y formatos virtuales, con pro-
puestas de alto valor para colectivos específicos (programa educativo para 
familias, visita a espacios de producción, residencias artísticas participati-
vas, encuentros-debate entre artistas y público, etc.). Se trata tanto de atraer 
públicos más amplios e inducir prácticas culturales nuevas, como dar res-
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puesta a personas que buscan experiencias más comprometidas, que rom-
pan con la pretendida fatalidad de la no renovación del público cultural de 
aquellos proyectos que requieren más educación previa o esfuerzo cogni-
tivo (Négrier, 2015). Su principal riesgo son unos resultados más cualita-
tivos que cuantitativos (no siempre suficientemente apreciados por parte 
de algunos patrocinadores o responsables políticos), una relación compleja 
con algunos de los aliados o mediadores del proceso (enseñantes, asocia-
ciones locales, centros sociales, etc.) y la aparición de tensión interna por 
prioridades menos ligadas al corazón tradicional de la organización o por 
la incorporación de talento externo a la misma.

Figura 3
Estrategias de fidelización, renovación, desarrollo y empoderamiento de públicos 

Fuente:  Elaboración propia a partir de Négrier, Djakouane & Jourda (2010).

Finalmente, la cuarta estrategia está centrada en empoderar, compartir 
y comprometer a miembros de la comunidad, así como en dar salida a sus 
intereses expresivos; todos ellos objetivos consustanciales al paradigma 
de la democracia cultural. La iniciativa puede nacer en el propio equipa-
miento cultural o ser el resultado de un movimiento ciudadano de pro-
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testa, e impulso a un nuevo proyecto o de salvamento de un espacio. En 
todo caso, implica compartir poder, coordinar equipos mixtos (profesiona-
les y voluntarios), tener en cuenta motivaciones e incentivos diversos, ge-
nerar empatías para evitar personalismos y apaciguar tensiones. Como en 
las otras estrategias, también aquí es importante contrarrestar la desigual 
participación en estas iniciativas de aquellas personas con mayor capital 
social, educativo y cultural.

La presión para conseguir unos buenos resultados cuantitativos en tér-
minos de marketing convencional comporta que muchos proyectos cul-
turales dediquen más atención y recursos a las estrategias de fideliza-
ción o renovación de públicos que a las de desarrollo o empoderamiento 
(Walmsley, 2016). Los programas educativos o para públicos especia-
les, los proyectos de iniciación a la experimentación, o las propuestas que 
mezclan lo profesional con lo amateur cuentan, en la mayoría de museos 
o centros de arte en vivo, con menos recursos y son menos considerados 
por parte de unos profesionales artísticos o patrimoniales asentados en el 
corazón de la misión tradicional de sus equipamientos. Ahora bien, en el 
caso de una estrategia de democracia cultural, el concepto participación 
cultural se amplía por abajo hacia una acepción más profunda. No se trata 
de confrontar una comunidad a una oferta prefijada por un canon determi-
nado, sino de partir de la pluralidad de expresiones culturales de dicha co-
munidad para empoderar a la ciudadanía para que decida cómo compartir-
las participativamente con los demás. 

Esta mirada coincide con corrientes de transformación social (también 
políticas) impulsadas en buena medida por factores tecnológicos. La fa-
cilidad de acceso a (y el poder compartir) expresiones culturales de todo 
tipo (aunque mayoritariamente expresiones main stream), unido a la rei-
vindicación de mayor protagonismo individual y social, alimentan la pro-
liferación de proyectos que incorporan la participación como factor dife-
renciador de su estrategia de retorno social.

En este contexto, se han multiplicado las iniciativas que intentan rom-
per el síndrome de la cuarta pared, superadoras del papel pasivo de las au-
diencias como meros consumidores del producto cultural puesto a su dis-
posición (Bonet & Négrier, 2018b). Se trata de experiencias donde una 
persona puede ser productora, mediadora y/o consumidora cultural; aque-
llo que se ha venido a llamar prosumer. En los formatos digitales, la hibri-
dación o cruce de funciones es más fácil de realizar, pero también se da 
en los formatos analógicos de las artes visuales o del espectáculo en vivo. 
En este último ámbito, el proyecto BeSpectACTive!1 explora las distintas 

1  http://www.bespectactive.eu/
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formas de empoderamiento de audiencias, desde la programación o la pro-
ducción participativa por parte de espectadores activos, pasando por resi-
dencias artísticas y coproducciones internacionales orientadas a fomentar 
la participación, o la puesta en marcha de formatos de interacción a través 
de plataformas virtuales. Esta experiencia muestra algunas de las reservas, 
riesgos, tensiones y límites de proyectos que rompen con el statu quo (Bo-
net, Calvano, Carnelli, Dupin-Meynard & Négrier, 2018). Está claro que 
compartir poder o mantener el prestigio en un ámbito basado en el valor 
intangible de la programación artística no es evidente, pues genera recelos 
entre los distintos agentes involucrados.

Reflexión final

Las estrategias de fomento de la participación han ganado progresiva-
mente legitimación, espacio y recursos en los programas gubernamentales 
de apoyo a la cultura en la mayoría de países occidentales desde los años 
60 del siglo xx. Los cuatro grandes paradigmas que orientan las políticas 
culturales promueven, de una forma u otra, la participación ciudadana. En 
el paradigma de la excelencia, se dirige fundamentalmente a unas audien-
cias selectas, capaces de entender e interactuar con propuestas artísticas 
y patrimoniales exigentes. En el paradigma de la economía creativa, los 
públicos no solo son indispensables para que los proyectos sean viables, 
sino que muchos de los nuevos modelos de negocio parten de formas de 
relación con las audiencias y de participación distintas, desde el fenómeno 
prosumer a la microfinanciación participativa (o crowdfunding). En todo 
caso, los dos paradigmas más centrados en el fomento de la participación 
son la democratización cultural y la democracia cultural. El primero ha te-
nido y continúa siendo la referencia dominante, pues desde la perspectiva 
de las prioridades programáticas y la praxis cotidiana, pero muy en parti-
cular desde su traducción en disponibilidad de recursos presupuestarios, 
humanos y materiales, se lleva la parte del león. En cambio, las estrate-
gias asociadas al paradigma de la democracia cultural reciben, en compa-
ración, no solo muchos menos recursos humanos y financieros, sino que 
es incluso controvertida por parte de algunos profesionales; en particular 
por aquellos que ven peligrar su statu quo simbólico o material.

Existen, sin embargo, grandes espacios de convergencia entre la ló-
gica descendente de la democratización cultural y los valores ascen-
dentes de la democracia cultural. Por esta razón, en lugar de competir 
conceptualmente (controversia que a menudo esconde una lucha por la 
distribución de los recursos públicos), es preferible observar las expe-
riencias que nacen por doquier desde muchas instituciones y proyectos. 
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De dichas prácticas concretas de participación cultural nace, justamente, 
una nueva visión del bien común. Las experiencias inspiradas en la edu-
cación popular y el desarrollo comunitario están en muchos lugares con-
vergiendo con las procedentes de la participación ciudadana o la experi-
mentación creativa. 

El foco o prioridad se centra en la población que exige dejar de ser un 
mero receptor pasivo para poder interactuar, tal como ya le permiten las 
redes sociales, la digitalización o la reproducción en 3D, con las propues-
tas creativas o las alternativas de vivencia e interpretación del patrimo-
nio. La o el director artístico, programador o comisario —entendidos en 
un sentido clásico— pierden progresivamente poder para designar aque-
llo que tiene aura, mientras que la mediación y el liderazgo empático ga-
nan lentamente importancia en el seno de las organizaciones culturales. A 
todos les toca reconsiderar su función, empezando por redefinir la misión 
de la mayoría de proyectos que reciben financiación pública. En este con-
texto, quien gana relevancia es la ciudadanía, pues deja de estar recluida 
en la oscuridad del patio de butacas o en la cola de entrada de un museo, o 
de ser un número en las estadísticas de audiencia para reclamar voz y dis-
tintos niveles de acción. En algunos casos, se trata de personas dispuestas 
a colaborar en los procesos creativos, de protección y puesta en valor del 
patrimonio, que asume mayores responsabilidades en la programación, la 
gestión o la acogida de públicos y de artistas. En otros casos, simplemente 
ejerce su derecho al zapping, a no hacer caso del canon decidido por las y 
los expertos, a ser ecléctico, serio o banal.

En la última década, propiciado por la crisis y el descontento social, 
pero también por las posibilidades ofrecidas por el avance tecnológico, 
se ha dado en muchos lugares de Europa un gran desarrollo de las prácti-
cas participativas. Muchos proyectos culturales están experimentando con 
nuevas formas de participación. También algunas políticas públicas han 
implementado estrategias e incentivos en esta dirección. Pero más allá de 
los objetivos, características e instrumentos de dichas políticas, es impor-
tante detenerse en algunos de los efectos y riesgos detectados, así como 
en la tensión dialéctica que generan. En este contexto, la participación 
conlleva algunos dilemas sociales, políticos y de gestión no resueltos. Va-
mos a señalar tres grandes retos.

Un primer reto es la propia complejidad de la gestión participativa. 
Diseñar un proceso transparente y abierto (no manipulado como los con-
cursos televisivos) requiere ser consecuente con los objetivos buscados y 
alinearse con los instrumentos puestos a disposición. Si se opta por la au-
togestión, la misión de la institución y el interés general de la ciudadanía 
deben orientar los procesos de toma de decisiones, sin que los intereses 
privados se confundan con el proceso de empoderamiento individual y co-
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lectivo que se pone en marcha. Y todo ello, sin olvidar que existen víncu-
los e intereses institucionales (por ejemplo, el valor de identidad y marca 
de un equipamiento cultural) y políticos (la ideología del partido/s gana-
dor/es de las elecciones). La cuestión clave está en cómo se suman legi-
timidades. Cuando los ciudadanos que participan en procesos culturales 
participativos actúan sin tener en cuenta las necesidades y puntos de vista 
de otros colectivos ciudadanos y solo defienden intereses particulares (en 
representación de determinados grupos de interés), la propuesta participa-
tiva pierde legitimidad. Han olvidado que solo aportan y representan una 
parte de la legitimidad. Este sería el caso, por ejemplo, de la lucha entre 
colectivos para gestionar un centro cultural de barrio de titularidad pú-
blica bajo el modelo de autogestión. Este problema no descalifica el mo-
delo participativo, sino que obliga a ser más exigente en su procedimiento 
de puesta en práctica.

Un segundo reto es la dificultad para evaluar los procesos participa-
tivos. Por un lado, los beneficiarios directos del proceso de empodera-
miento asociado a la participación están conformados por colectivos pe-
queños. Por otro lado, los indicadores de evaluación de dichos procesos 
son cualitativos, en un entorno evaluador donde predominan los indica-
dores cuantitativos. Asimismo, lo importante no es la participación por sí 
misma, sino el impacto sobre los participantes, la obtención de miradas 
más abiertas y representativas de la pluralidad de opciones ciudadanas, y 
el beneficio agregado para el conjunto de la colectividad. En este aspecto, 
existe un largo camino metodológico a recorrer.

Finalmente, el tercer gran reto de muchos proyectos participativos es 
la tipología dominante de sus participantes. La mayoría de personas pre-
dispuestas a participar activamente, compartir sus energías y tiempo, e 
influir indirectamente en los demás, está formada mayoritariamente por 
aquellos que tienen un alto capital educativo y cultural. Una forma para 
revertir esta situación consiste en propulsar políticas públicas que propi-
cien el desarrollo de estrategias compensatorias. Para superar este reto 
es importante impulsar mecanismos de concienciación de los responsa-
bles y del conjunto de profesionales de los programas culturales. Se trata 
de romper el techo de cristal, de cambiar los valores y aquellas situacio-
nes que dificultan la inserción de los colectivos con menor capital social, 
educativo y cultural. Es difícil hacer frente a las desigualdades en cul-
tura y educación sin actuar desde el reconocimiento de la diversidad. Ser 
equitativo consiste en reconocer las necesidades específicas, pero tam-
bién las capacidades de las personas y colectivos involucrados. Una es-
trategia particularmente eficaz para impulsar experiencias participativas 
interclasistas consiste en colaborar con entidades ubicadas en barrios so-
cialmente periféricos o que trabajen con colectivos con menos oportuni-
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dades o barreras de acceso (físicas, sociales, económicas o culturales), 
pues ello ayuda a encontrar nuevas formas de mediación e inserción. 
Pero la clave está en encontrar los incentivos que motivan la participa-
ción. Por ejemplo, utilizar circunstancias extraordinarias e ilusionantes, 
o bien propulsar la curiosidad natural, así como la capacidad de empatía 
natural de los individuos, son estrategias que acostumbran a dar buenos 
resultados. También resulta útil poner a disposición espacios o momen-
tos compartidos entre colectivos pertenecientes a una misma generación, 
con intereses parecidos, o que forman parte de un mismo lugar físico o 
simbólico. Las experiencias de teatro comunitario, orquestas juveniles o 
los proyectos con comunidades de inmigración extracomunitaria desarro-
llados desde bibliotecas, centros de jóvenes o casas de cultura de muchos 
municipios así lo avalan.

El campo cultural es un terreno abonado para experimentar formas 
creativas de participación, a medio camino entre los paradigmas de las 
políticas públicas y las prácticas sociales. De todas formas, queda mucho 
camino por recorrer, pues es necesario salir de las zonas de confort y su-
perar miedos, egos y entornos endogámicos. Es necesario un cambio de 
prioridades que incorpore la participación activa, de forma transversal, 
como uno de los objetivos centrales del conjunto de instrumentos de polí-
tica cultural.
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¿Cómo asegurar el disfrute de la cultura a un público más 
amplio y diverso? ¿Qué estrategias están implantando ya las 
organizaciones culturales para renovar su pacto con los públicos? 
¿Desde qué puntos de vista se está reflexionando hoy sobre las 
audiencias culturales? Transformar la relación con el público 
y colocarla en el centro de la estrategia y el funcionamiento 
diario es uno de los principales retos a los que se enfrentan las 
instituciones y organizaciones culturales. El enfoque del desarrollo 
de audiencias, que sólo recientemente ha comenzado a abrirse 
paso en nuestro país, propone algunas formas de hacer y de 
pensar a la hora de responder a este reto. Las contribuciones que 
aquí se reúnen pretenden iluminar, desde la reflexión teórica y la 
intervención práctica, este campo en expansión.
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